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A los lectores… el  mayor placer que se 
exper imenta durante la etapa de 
alfabetización está condensado 
en una sencilla frase: “¡ya sé 
leer!”. Ese momento, que todos 
hemos vivido, es una revelación: 
oculto entre caracteres negros, 
va apareciendo el sentido y 
descubrimos el truco mágico 
para descifrar los signos que 
antes eran garabatos. El mundo se 
convierte, entonces, en un gran 
texto y vamos de un lado a otro 
queriendo leerlo todo: avisos, 
etiquetas, libros y más libros…  
¡Ya no podemos parar!        

¿Quién no recuerda ese libro 
entrañable que leyó solo, por 
primera vez? Quizás conservamos 
en la memoria la redondez de la 
letra y aquellas ilustraciones, a 
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las que recurríamos en busca de 
apoyo y deleite. Pues bien, Arnold 
Lobel, el autor de Saltamontes en el 
camino, asumió con sabiduría el 
reto de acompañar a los lectores 
iniciales y creó sus historias para 
la colección I Can Read Books de la 
editorial norteamericana Harper 
Collins. Esta colección proponía 
un diseño, una diagramación y 
un equilibrio entre ilustración y 
texto que motivara a los niños a 
adquirir autonomía progresiva 
como lectores.

Las historias de Lobel emplean 
las palabras precisas, se valen de 
una sintaxis sencilla y respetan 
una clara separación entre texto e 
ilustración, para que los pequeños 
se aventuren por el mundo de los 
libros.

Sin embargo, detrás de la 
economía expresiva de Lobel, se 
oculta una gran riqueza poética. 
Sus historias, consideradas como 
fábulas modernas, indagan en la 
profundidad de lo cotidiano para 
hablarnos, mediante palabras 
y trazos esenciales, de nuestra 
condición humana. En lugar de 
moralejas explícitas, su mezcla de 
ironía, ternura y candidez invita 
a niños y adultos a ver el mundo 
con otros ojos. Saltamontes, ese 
caminante que recorre lugares sin 
perder su capacidad de asombro, 
hace de este libro un tesoro para 
leer muchas veces, a lo largo del 
camino.  

Yolanda Reyes
directora de la colección
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A Kohar Alexanian
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14

Saltamontes quería

hacer un viaje.

–Encontraré un camino –se dijo–.

Seguiré ese camino

a donde vaya.

Una mañana Saltamontes

encontró un camino.

Era largo y polvoriento.

Subía por las colinas

y bajaba a los valles.

–Este camino me parece bueno

–dijo Saltamontes–.

¡Voy en camino!
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